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30 de Julio 2006                                         Filipenses 2, 19-30
I. Características de dos hombres de Dios. El apóstol en este trozo de la Palabra tan personal e íntimo les habla a los hermanos en Filipos sobre la situación y el ministerio de Timoteo y Epafrodito. Todo esto nos mueve a pensar varias cosas antes de analizar el carácter y servicio de ellos. Primero, que el mismo Pablo estaba necesitado del apoyo ministerial de estos varones demostrando con ello que no entendía su ministerio solitariamente y que todo lo que él hizo por el Reino lo pudo hacer gracias a la colaboración de personas fieles al Señor. Segundo, que él mismo entendía que la iglesia si bien estaba fundada en la fe del Señor Jesús y que Dios estaba con ella, no por ello no carecía de la atención ministerial de hombres fieles al evangelio. Esto nos muestra cuan necesario es para la iglesia tener personas que las animen, las conduzcan, las exhorten. No existe en el N.T. enseñanza de iglesias autónomas, independientes, concéntricas en sí, autovalentes, ni nada por el estilo. Al contrario, este texto nos muestra la necesidad de las iglesias a la interdependencia espiritual, a la interrelación fraternal. Parece muy espiritual decir que “nosotros sólo dependemos del Señor”, como si el Señor no tiene hijos con dones que pueden bendecir a las iglesias, aparte de los ministros locales. Esto no debe significar que las iglesias deban estar invitando a diestra y siniestra cualquier “siervo” de Dios, pues como la misma carta lo delata, hay malos siervos, hay ministros que confunden a las iglesias, hay pastores que no tienen  buena intención o teniendo buena intención no tienen buena doctrina. A la verdad tenemos que probar con la misma Palabra a los que se dicen ser ministros de la Palabra, deben que examinados previamente antes de “pasarles el púlpito”. Este examen también debe incluir su testimonio de vida, de familia, su integridad en todo. Muchas iglesias han sufrido por no tener en cuenta estas advertencias. 

1. Timoteo (2, 19-24). Su pronta visita a Filipo levantaría el mismo ánimo de Pablo. Es de plena confianza y de sincera preocupación por el bienestar de los hermanos. El objetivo central de su vida es buscar lo que es de Cristo y no lo suyo propio(no es egocéntrico ni un aprovechador). Es de probada virtud y reconocida por los que le conocen, o sea, de intachable testimonio. Es “como un hijo junto a su padre” en el servicio del Evangelio. Y es confiable en los encargos que se le hacen. Hombres (y mujeres) así cada día necesita el Reino de Dios para cumplir su misión. Hombres íntegros, hombres confiables, hombres leales, hombres fieles. 

2. Epafrodito (2,24-30). Pocos tienen en su retina a este varón como otros muchos y casi siempre suenan a nuestra memoria nombres como el anterior y unos pocos más. Es bueno no olvidar a muchos que apareciendo con un cierto bajo perfil sin embargo tienen sus vidas que darnos profundas lecciones.  Incluso Pablo escribe en este trozo más de Epafrodito que de Timoteo mismo. En el vers. 25 le llama: hermano, colaborador, compañero de armas, mensajero y ministrador(servidor, “encargado de atenderme en mis necesidades”). Cinco características en un solo versículos y todas en relación a que era un hombre de acción, era un siervo con todas las letras. Luego en el 26 nos habla de la profunda sensibilidad de este hermano por sus hermanos en Filipos. El 30 Pablo testifica de él que tuvo hasta el borde de la muerte por causa de la obra de Cristo. Y es en medio de este testimonio que Pablo le dice a los filipenses que lo reciban con gozo, que le tengan en estima y a todos los que son como él, subrayo esto último.

II. Misión Para la Vida (semana del 30 de Julio al 6 de Agosto, y hasta cuando el Señor nos dé vida en la tierra). Este texto que nos parece tan antropocéntrico es necesario pues sin perder que somos Cristocéntricos  muchas veces vemos como inapropiado testificar de hermanos. No tenemos que avergonzarnos y de ver como sano el elogiar la vida de hermanos que son verdaderos ejemplos para otros cristianos. Las epístolas nunca se avergüenzan de esto y constantemente vamos a encontrarnos con alusiones a vidas de hermanos con testimonios que son una inspiración para nosotros. Cuán buenas palabras se pronuncian en un sepelio. No tenemos que esperar ese día nosotros. Es tiempo que reconozcamos a aquellos que son ejemplos para la grey, ahora, y que sabemos que esto no les subirá los humos a la cabeza pues también son humildes siervos. Somos tan pronto para marcar los errores de los pastores y siervos de Dios pero tan poco pronto a reconocer sus virtudes. Ellos no necesitan elogios pero si la iglesia necesita tener referentes. Un hijo de Dios tiene diez virtudes y uno o dos errores y de seguro que nos fijamos más en estos últimos que en las virtudes. Es tiempo de cambiar.

III. Evaluación Personal. Ninguno de nosotros será mejor si no decide fuertemente querer serlo. Entonces la Palabra, el discipulado, la acción del Espíritu, y todos los dones de Dios puestos al servicio de la edificación del creyente van a dar sus frutos. Ninguno será mejor cristiano por el simple hecho de querer hacerlo si no emprende acciones concretas en relación con su vida. Preguntémonos cuál es nuestro enfoque de vida, pues donde enfocamos nuestra vida eso será nuestra vida. Si estamos enfocando al dinero, al placer, al sexo, a lo terreno solamente, ningún ejercicio espiritual podrá hacer mella, pero si lo hacemos al Reino de Dios, como dice Hebreos “poned vuestra vista..” en Jesús, entonces todo lo de este mundo tendrá su correcto lugar y nada podrá impedir llegar  a tan alto propósito de vida. Seremos tan reales cristianos si el propósito central de nuestra vida es Cristo. Que los nombres de Timoteo y Epafrodito nos digan algo más que un relato de sus ministerios.

